REGIMEN DE VISITAS, PERIODOS VACACIONALES Y CELEBRACIONES ESPECIALES:




DECIMO SEGUNDA.- Ambas partes acuerdan, no obstante que “LA DIVORCIANTE”, conserva la guarda y custodia del menor hijo, en términos de la cláusula primera de este convenio, las partes convienen que “EL DIVORCIANTE” convivirá con su menor hijo cualquier día de la semana, debido al carácter y naturaleza de su profesión, situación de la que tiene totalmente conocimiento “LA DIVORCIANTE”, en virtud de que laboralmente le impide residir en la Ciudad de México, Distrito Federal, donde tiene su domicilio particular, lo anterior debido a las giras de trabajo que como consecuencia de ésta tiene.

Por lo que se refiere a los periodos vacacionales y celebraciones especiales, ambas partes convienen pasarlos en forma conjunta con su menor, para el buen desarrollo emocional del mismo, acordando que ninguna de las partes impedirá la convivencia con su menor hijo, siempre que tales periodos no se extiendan por mas de tres semanas.

En el mismo orden de ideas, y solo para el caso de que ambas partes no coincidan en ponerse de acuerdo en la forma y días para convivir con su menor hijo de nombre SANTIAGO ORTIZ DE PINEDO TUCCIO, se sujetarán al siguiente régimen de visitas:

A)
Los fines de semana de cada quince días, “EL DIVORCIANTE”, recogerá al menor en el domicilio materno, a las 16:00 (dieciséis) horas del día viernes, debiendo entregarlo en el mismo domicilio a las 18:00 dieciocho) horas del día domingo del mismo fin de semana.

Independientemente de lo anterior, y en los días que el menor permanezca en el domicilio materno, “EL DIVORCIANTE” podrá ver o visitar a su menor hijo, siempre y cuando dichas visitas no interfieran con sus ocupaciones, labores escolares, extraescolares y con sus horas de descanso.

B)
Los divorciantes convienen que los periodos vacacionales correspondientes a semana santa, verano y vacaciones navideñas se sujetarán a las siguientes reglas;

Los periodos vacacionales mencionados, con excepción de las vacaciones navideñas, se dividirán por mitad, en el entendido de que cada una de esas mitades será el periodo de tiempo que corresponderá a cada divorciante para convivir con su menor hijo.

La determinación de que parte del periodo vacacional corresponde a cada divorciante será establecida por ellos de común acuerdo.

C)
El periodo correspondiente a las vacaciones navideñas se dividirá en dos partes, en el entendido de que el veinticuatro de diciembre y el treinta y uno de diciembre de cada año no podrán quedar incluidos dentro de la misma parte, ya que los divorciantes acuerdan que el menor pasará una de esas fechas con “LA DIVORCIANTE” y la otra con “EL DIVORCIANTE”, destacándose que la rotación de dichas fechas irá cambiando año con año.

D)
Por lo que se refiere al día seis de enero que es día de reyes, las partes acuerdan que el menor lo pasará de manera alternada con cada uno de los divorciantes.

Las partes en el presente convenio, acuerdan que las reglas que anteceden podrán ser modificadas de común acuerdo conforme las circunstancias lo requieran.




DECIMO TERCERA.- Los divorciantes convienen que durante el periodo vacacional que a cada uno le corresponda convivir con el menor,  podrán llevarlo de vacaciones al interior del país e incluso al extranjero, para lo cual el otro divorciante se obliga tanto a otorgar por escrito la autorización que para tal efecto se requieran como realizar los tramites necesarios para la obtención de pasaportes y visas.




DECIMO CUARTA.- Por lo que se refiere al cumpleaños de cada divorciante, las partes acuerdan que el menor convivirá ese día con el divorciante a que corresponda, sin hacer distinción si el día del cumpleaños es hábil o no, lo anterior a condición de que no se vean afectadas las actividades escolares del menor.




DECIMO QUINTA.- Por lo que se refiere al cumpleaños del menor, las partes acuerdan que ese día el menor lo deberá de pasar con el divorciante a quien corresponda de conformidad con lo estipulado con la cláusula décimo segunda. 

